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«Nunca se ha hecho ningún gran descubrimiento sin una suposición audaz»
                 (Isaac Newton)                                                                                                                  
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Planta 58, vistas a Central Park. Elena no terminaba de creerse que estuviera en Manhattan. En la habitación, tan solo ella y el equipaje de mano. Preparada para encarar el desafío que la vida le había puesto en su camino y que debía resolver en solitario. Todo se lo debía a la Abu Adela. Cuando recordaba el origen de esta aventura, una tímida sonrisa pintaba su cara:
 Tras el fallecimiento de su abuela a mediados de febrero, tocaba vaciar la casa que compartió durante su matrimonio y en los últimos veinte años. Contrató una empresa de mudanzas para que la ayudara y estuvo acompañada de su nieta Beatriz que, con tan solo diez años, era una experta organizadora. Ellas dos eligieron vaciar la zona que englobaba el dormitorio, vestidor y baño de la Abu. La pequeña enseguida se pidió los cajones de los muebles auxiliares y Elena empezó por el vestidor. Fue descolgando prendas y las ordenó según tipo. De pronto, algo golpeó en el fondo. Se agachó y paseó los dedos por la madera. El sonido había sido fuerte, imaginó que podía ser uno de los camafeos que ella coleccionaba. En una de las pasadas se topó con una arandela metálica que estaba insertada en la madera. La curiosidad la consumía. Hizo acopio de valor y tiró de la argolla. Una trampilla se abrió, dentro dos compartimentos. Extrajo el contenido del primero: un pasaje de barco, una fotografía y un anillo de Tiffany; el segundo estaba a rebosar de cartas. Cogió temerosa, una al azar. Las palabras de amor allí escritas la incitaban a humedecer sus ojos, sin embargo, la presencia de su nieta, la forzaban a eludirlo. Estaba siendo testigo, sin permiso, del romance de sus abuelos. No podía imaginar a esos dos cascarrabias, en el amanecer de su relación; la pasión y ternura que desprendía aquella misiva era envidiable. 
[bookmark: _Hlk144208914] A continuación, tomó la fotografía. En ella había un hombre de unos veinte años, muy alto, con ropa sencilla pero elegante; a su espalda un restaurante llamado «ADELA». 
